
Un corazón encadenado y distraido 

 
El Evangelio de hoy (cf. Lucas 12, 13-21) se abre con la escena de un hombre que se levanta en 
medio de la multitud y pide a Jesús que resuelva una cuestión jurídica sobre la herencia de la familia. 
Pero Él en su respuesta no aborda la pregunta, y nos exhorta a alejarnos de la codicia, es decir, de la 
avaricia de poseer. Para disuadir a sus oyentes de esta frenética búsqueda de riquezas, Jesús cuenta 
la parábola del rico necio, que cree que es feliz porque ha tenido la buena fortuna de un año 
excepcional y se siente seguro de los bienes que ha acumulado. Sería hermoso que lo leyerais hoy; 
está en el capítulo doce de San Lucas, versículo 13. Es una hermosa parábola que nos enseña mucho. 
La historia cobra vida cuando surge el contraste entre lo que el hombre rico planea para sí mismo y lo 
que Dios le plantea. 
 
El rico pone ante su alma, es decir, ante sí mismo, tres consideraciones: los muchos bienes 
acumulados, los muchos años que estos bienes parecen asegurarle y, en tercer lugar, la tranquilidad y 
el bienestar desenfrenado (cf. v. 19). Pero la palabra que Dios le dirige anula estos proyectos. En 
lugar de los «muchos años», Dios indica la inmediatez de «esta noche; esta noche te reclamarán el 
alma»; en lugar de «disfrutar de la vida», le presenta la «restitución de la vida; tú darás la vida a 
Dios», con el consiguiente juicio. La realidad de los muchos bienes acumulados, en la que el rico tenía 
que basar todo, está cubierta por el sarcasmo de la pregunta: «Las cosas que preparaste, ¿para quién 
serán?» (v.20). Pensemos en las luchas por la herencia; muchas luchas familiares. Y mucha gente, 
todos conocemos algunas historias, que en la hora de la muerte comienzan a llegar: sobrinos, los 
nietos vienen a ver: «Pero, ¿qué me toca a mí? Y se lo llevan todo. Es en esta contraposición donde 
se justifica el apelativo de «necio» —porque piensa en cosas que cree concretas pero que son una 
fantasía— con el que Dios se dirige a este hombre. Es necio porque en la práctica ha negado a Dios, 
no ha contado con Él. 
 
La conclusión de la parábola, formulada por el evangelista, es de una eficacia singular: «Así es el que 
atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios» (v. 21). Es una advertencia que revela el 
horizonte hacia el que todos estamos llamados a mirar. Los bienes materiales son necesarios —¡son 
bienes!—, pero son un medio para vivir honestamente y compartir con los más necesitados. Hoy 
Jesús nos invita a considerar que las riquezas pueden encadenar el corazón y distraerlo del verdadero 
tesoro que está en el cielo. San Pablo nos lo recuerda también en la segunda lectura de hoy que dice: 
«Buscad las cosas de arriba... Aspirad a las cosas de arriba, no a las de la tierra» (Colosenses 3, 1-2). 
Esto ―se entiende― no significa alejarse de la realidad, sino buscar las cosas que tienen un 
verdadero valor: la justicia, la solidaridad, la acogida, la fraternidad, la paz, todo lo que constituye la 
verdadera dignidad del hombre. Se trata de tender hacia una vida vivida no en el estilo mundano, 
sino en el estilo evangélico: amar a Dios con todo nuestro ser, y amar al prójimo como Jesús lo amó, 
es decir, en el servicio y en el don de sí mismo. La codicia de bienes, el deseo de tener bienes, no 
satisface al corazón, al contrario, causa más hambre. La codicia es como esos caramelos buenos: 
tomas uno y dices: «¡Ah, qué bien!», y luego tomas el otro; y uno tira del otro. Así es la avaricia: 
nunca estás satisfecho. ¡Tened cuidado! El amor así comprendido y vivido es la fuente de la verdadera 
felicidad, mientras que la búsqueda ilimitada de bienes materiales y riquezas es a menudo fuente de 
inquietud, de adversidad, de prevaricaciones, de guerra. Tantas guerras comienzan con la codicia. 
 
Que la Virgen María nos ayude a no dejarnos fascinar por las seguridades que pasan, sino a ser cada 
día testigos creíbles de los valores eternos del Evangelio. 
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ENGLISH MASS SCHEDULE 
Eighteenth Sunday in Ordinary Time

 

Saturday, August 2          5:00 PM  
  +Asdreed Apelian 
 
Sunday, August 3      9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 

Tuesday, August 5      11:00 AM  
  
Wednesday, August 6   11:00 AM  
The Transfiguration of the Lord 
  +Ron & Pauline Craig 
 

Thursday, August 7      11:00 AM  
 
Friday, August 8    11:00 AM  
St. Dominic 
 

Nineteenth Sunday in Ordinary Time 
 

Saturday, August 9          5:00 PM  
   
 

Sunday, August 10      9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 

MISAS EN ESPAÑOL 
     

Sabado 2 de Agosto        7:00 PM  
  +Marvin Castillo Courtade 

Domingo 3 de Agosto  11:00 AM & 1:00 PM 
 Por la Comunidad Parroquial  
 

Martes 5 de Agosto      12:00 PM  
 

Miercoles 6 de Agosto     12:00 PM 
La Transfiguracion del Señor 
 

Jueves 7 de Agosto      12:00 PM 
  
Viernes 8 de Agosto      12:00 PM 
Santo Domingo 
 

Sabado 9 de Agosto        7:00 PM  
  +Teresa Morales Castro +Pedro Antonio Molina 
 
Domingo 10 de Agosto  11:00 AM & 1:00 PM 
 Por la Comunidad Parroquial  

Consejo del Papa León  para el Verano 
 

El tiempo de verano puede ayudarnos a “bajar el 
ritmo” y a parecernos más a María que a Marta. A 
veces no nos permitimos los mejores momentos. 
Necesitamos gozar de tener un poco de 
descanso, con el deseo de aprender más sobre el 
arte de la hospitalidad. La industria de las 
vacaciones quiere vendernos todo tipo de 
experiencias, pero quizá no lo que buscamos. En 
efecto, todo encuentro verdadero no se puede 
comprar, es gratuito: sea el que se tiene con Dios, 
como el que se tiene con los demás, o incluso con 
la naturaleza. Se necesita solamente hacerse 
huésped: hacer espacio y también pedirlo; acoger 
y dejarse acoger. Tenemos mucho que recibir y 
no sólo que dar. Abraham y Sara, aunque eran 
ancianos, se encontraron fecundos cuando 
acogieron discretamente al Señor mismo en tres 
viajeros. También para nosotros, aún hay tanta 
vida por acoger.  Angelus, domingo 20 de julio, 2025 

Summer advice from Pope Leo  
 

The summer season can help us learn how to 
slow down and become more like Mary than 
Martha. Sometimes we too fail to choose the 
better part. We need to take time to rest and try 
to learn better the art of hospitality. The holiday 
industry wants to sell us all sorts of 
“experiences,” but perhaps not the ones we are 
really looking for. Every genuine encounter is 
free; it cannot be bought, whether it is an 
encounter with God, with others or with nature. 
We need only learn the art of hospitality, which 
includes both welcoming others and allowing 
ourselves to be welcomed. We have much to 
receive, not only to give. Abraham and Sarah, 
despite their advanced years, found themselves 
being parents after they welcomed the Lord 
himself in the three visitors. We too have so 
much life ahead of us, remaining to be welcomed 
and embraced.     Angelus, Sunday, July 20, 2025 

Descubramos juntos lo que Dios nos pide  
 

Los invitamos a responder este breve formulario para descubrir como servir 
mejor a los niños y familias de nuestra comunidad, explorando sus intereses, 
desafíos y realidades. Esta herramienta nos permitirá escuchar sus voces, 
discernir juntos y construir una comunidad más fuerte, cercana y enraizada 
en la fe. Esta encuesta la encontrarás: 
 

En Facebook: está publicado en nuestra página principal 
En Instagram: en el enlace de la biografía (Usuario: parroquiaguadalupekw) 
Acceder a este enlace: https://forms.gle/UVLS2PqgcrGde7JWA 
O a través del código QR que está a la derecha  

https://forms.gle/UVLS2PqgcrGde7JWA

